
Es imposible erradicar el ham-
bre en nuestro propio país y en el 
extranjero a menos que tengamos 
líderes en nuestro gobierno federal 
que hagan de esto una prioridad.

Introducción
Los líderes que elegimos toman 

decisiones que impactan a per-
sonas que viven en la pobreza y 
que padecen de hambre, tanto en 
Estados Unidos como alrededor 
del mundo. El Congreso y la Casa 
Blanca pueden encaminarnos ha-
cia un mundo sin hambre. Ellos 
pueden hacer esto al promulgar 
leyes y programas que generen 
trabajos, fortalezcan la red de se-
guridad, inviertan en el desarrollo 
de la raza humana, apoyen las cola-
boraciones público-privadas inicia-
das por la comunidad y apoyen los 
esfuerzos internacionales para la 
erradicación del hambre y la pobreza a nivel mundial.

Reflexión bíblica
Los líderes que elegimos toman las decisiones en nuestro 

país. Romanos 13 enfatiza la importancia del buen gobierno y 
del mantenimiento de la justicia. En 1 Reyes 10:9, luego de que 
la reina de Saba visitara a Salomón en Jerusalén, le dijo a éste: 
“[Jehová] te ha puesto por rey, para 
que hagas derecho y justicia”. 

Las Escrituras también demues-
tran que los líderes sabios sostienen la 
justicia y el bien común, especialmen-
te para aquellos que viven en la pobre-
za (Salmo 72:12-14). Levítico 19:15 y 
Santiago 2:2-4 llaman a los líderes a 
que gobiernen de manera imparcial.

“Justificados, pues, por la fe, tene-
mos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; 
por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en 
la cual estamos firmes”. Estas palabras del apóstol Pablo en 

su carta a los Romanos (5:1-2ª) nos invitan a contar con que la 
gracia y el trabajo conjunto pueden erradicar el hambre. En 
este lugar de gracia, como ciudadanos y residentes de este país, 
somos libres de involucrarnos completamente en la política to-
cante al hambre.

Luego de que el pueblo de Israel regresara del exilio babi-
lónico, el gobernador, Nehemías, pudo pedirle al rey de Persia 

que supliera los recursos necesarios 
para reedificar Jerusalén, debido a 
su fiel papel en el gobierno de Per-
sia (Nehemías 2:1-9). Anteriormente, 
José sirvió al bienestar de su pueblo a 
través de su participación activa en la 
estructura política egipcia de su época 
(Génesis 41).

En nuestro país democrático, so-
mos llamados a involucrarnos en la 

elección de líderes sabios y justos en la medida en que bus-
camos cuidar de nuestro prójimo y de la creación de Dios. 
Nuestro país fue fundado bajo el ideal de que “nosotros, el 
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pueblo” somos responsables de seleccionar a nuestros líderes. 
Es el pueblo el que delega la autoridad a aquellos que gobier-
nan, y debido a ello como cristianos debemos participar en 
el proceso de colocar la clase de líderes que nos describen las 
Escrituras.

Nuestra participación en las elecciones puede incluir la 
dádiva de dinero y tiempo a los candidatos que han demos-
trado su compromiso a reducir la tan diseminada pobreza y 
hambre. Esto forma parte integral de nuestra propia buena 
mayordomía y de la mayordomía de nuestros recursos finan-
cieros.

Debido a nuestro proceso electoral democrático, los cons-
tituyentes pueden efectuar preguntas y recibir información 
acerca de la posición de los candidatos en lo referente a los 
temas del hambre y la pobreza. También podemos compartir 
dicha información con nuestros amigos y vecinos—con el pro-
pósito de ayudarlos a votar por el mejor candidato. De esta 
manera continuamos en la tradición de profetas como Isaías 
y Jeremías, quienes llamaron a las naciones y a sus gobernan-
tes a ser responsables por su comportamiento.

Nuestra participación en las elecciones es una extensión de 
nuestra continua propugnación ante el Congreso. Las cam-
pañas políticas, las reuniones en los ayuntamientos y las re-
uniones con los candidatos proveen oportunidades para que 
defendamos “al débil y al huérfano” y para que hagamos jus-
ticia al afligido y al menesteroso” (Salmo 82:3). Cuando nos 
involucramos en las elecciones, abrimos nuestra boca por “el 

mudo” y defendemos “la causa del pobre y del menesteroso” 
(Proverbios 31:8, 9).

¿Qué puedes hacer?
1.	 Orar por los candidatos en las elecciones. Pedirle a 

Dios que los dirija para que defiendan la justicia y cui-
den de las personas que están en necesidad y de todas 
las personas vulnerables en nuestro país así también 
como en el mundo.

2.	 Orar por todos aquellos que participan en el proceso 
electoral, pero especialmente por los cristianos para 
que sean ejemplos de humildad y gracia.

3.	 Asistir a las reuniones en los ayuntamientos y a otras 
reuniones para conocer a los candidatos. Pedirles a los 
candidatos que declaren sus posiciones sobre cómo re-
ducir el hambre y la pobreza.

Oración
Amantísimo Dios, Creador nuestro, Tú sostienes todo lo que 

has creado a través de nuestros líderes electos y gobierno. Ora-
mos especialmente por las personas que buscan ser elegidas a 
posiciones políticas en nuestro país. Otórgales la integridad y 
sabiduría para enfocarse en temas que fortalezcan nuestro go-
bierno y protejan a los más vulnerables entre nosotros. Danos 
la valentía para desafiar a los candidatos para que traten con el 
tema del hambre y la pobreza. Al prepararnos para votar, per-
mítenos ser guiados por nuestra visión de lo que es la justicia y 
la misericordia. En el nombre de Cristo, te lo pedimos. Amén.
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¿QUÉ ES PAN PARA EL MUNDO?
Pan para el Mundo es una voz cristiana colectiva que urge a 
aquellos que toman las decisiones en nuestra nación a erra-
dicar el hambre y la pobreza en nuestro país y n el extran-
jero. La gracia de Dios en Jesucristo nos mueve a alcanzar 
a nuestro prójimo, ya bien sea que éste viva en la casa del 
lado, en otro estado o en otro continente. Exhortamos al 
Congreso y al Gobierno a cambiar las leyes y condiciones 
que permiten que el hambre persista a través de cartas, 
correos electrónicos, llamadas telefónicas y visitas.

Las personas e iglesias involucradas con Pan para el Mun-
do representan una amplia gama de tradiciones cristianas. 
Acogemos y reflejamos la creciente diversidad cultural, 
étnica y religiosa. El empoderamiento de la mujer y de 
aquellos más afectados por el hambre provee profundidad y 
anchura a nuestro testimonio acerca del amor y cuidado de 
Dios para todos.

En las Escrituras encontramos percepción profunda e ins-
piración, lo cual nos ayuda en nuestros esfuerzos por crear 
esperanza y oportunidad para las personas que padecen de 
hambre. Para muchos miembros de Pan, los sacramentos, 
las doctrinas antiguas y la liturgia representan la fuente de 
fortaleza y gozo según buscamos compartir la abundancia 
de Dios con aquellos que enfrentan el hambre y la pobreza.

ÚNETE A NOSOTROS
El trabajo de Pan es posible gracias a las contribuciones de 
miles de personas e iglesias alrededor del país. Te invi-
tamos a unirte a nosotros visitando: www.bread.org/es o 
llamando al 800-822-7323.

Únete a nosotros también en oración para la erradicación 
del hambre y cada dos semanas recibirás oraciones sugeri-
das. Puedes hacer esto visitando: www.bread.org/prayer.


